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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, prelendo 

ya quema traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el opelito penliendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues luve la inadvertencia 
y cúmetí el disparate 
de no lohiar cliocolote 
mar«a El Barco de Valencia. 

Y ese delito íe paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.o 3 de 
ía calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

lisios ricos chocolates sé venden en latas 
Iluminadas que contienen O paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confitería délos Sres. García y Pareja. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo 
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CORA ilBi4itUiint« Uit 
•Un 4« VéBÍtH 

tDiarreai (de 
>lu tisiiM, 
»fcl«ITÍ^ 
) in IM I Í ÍN) 

Disenterías, 
Tónitos (de 

Us liños 
j é* las 

eakar i i ad t s ) 
Cífen. Tiífci. ^^UrT»ijile«rttMeit»aa»i 
BCPAsm ER US rameiMLE* FUMMIAS 

U SEMANA AHTERlOñ. 
Mí q^eri^O l ' i f é n g ? ante (ni visUi tu 

tarjen fédhaduel sábado, en lá cual i»e 
comvuicabas lu viage al campo; uñadi^ii 
doque flM distiuguías briudáiidoaie, por 
e^tf seioana, tu cargo de revistero, ó cosa 
«sí. 

Graeias mil por tal distinción, aunque 
puedo asegurarte quemas me habrías (/Í5-
tinguUo', si no le hubieras aeerdadü de mi 
en «ste caso. 

No sé, por Ttiks que he meditado desde 
el sábado aqui lodo caanto pUede meditar 
DI tais médiiabundó, como podré compla
certe sín dejar descontentos á los lectores 
de E L Eco. 

¿Porqué, chico, tendría gracia, qu9 si 
algiin abonado tese borra de&puésde bei* 
la resAua que p podia escribir, me exigie-
ros^daños y.perjuicios? 

Con lodo pueden gastarse bromitas, 
nieao^^ooel bolsillo, especialmente des* 
pues de equiparse para la temporada de 
vefano. Y tú ya sabes que yo me equipé 
hace unos días, desde que el calor se pre
sentó éñíe.<céQa, y sabes Cambien, porcoo-
secuéffcía, qué Se fueron liiis ahorrillos... 
Conque, repilo, si algiia suscritor dejado 
serlo, 00 «le hagas responsable. Tu lo eres 
en î )SQÍulo. ¡A.hÍ... y le prohibo terminan^ 
leménté que bagas comentarios de mi es-
criU^^poiqqt^ JO deleslo los comentarios. 
No %e««Miá.los qiu ha dado lugar, da-
ranleiarfleiBíHiati I» ¡corrida del domingo 
p a s a d o , r o ^ t e m b i ^ qué entre ciertos 
elennenlos hubo Mto^^ostillbs Dé manera 
que^«díifid^se¿Éldt)sí^ ^ 

Si la corHáá'fiéi-:ítfínB>; 'f el público 
quedó satisfecho defgaüsHo, de ' la^ cua
drillas, déla empre^w. japi^ar ,de esto, 
coraeotando el asunto se ^isg^ailan» ,h«r 
ciéndpJiqitli. ¿iií mi rwíi^U, iq»e .»ar4u,nMij|tíf 
mala, Ogúrale á doude podíamos ir á pa
yar, 

Te supongo enterado de que Espadero 
ha resultado poeta. Ya verías su soneto 
que lo juátifica. Según he oído, el Gorro 
es aficionado á la pintura, y ha hecho obras 
de mucho nombre. Su color favorito es el 
rojo. 

La Miliaiiés conlinúa en Maiquez. Está 
poniendo algunas piececillas muy nuevas. 
Entre ellas, recuerdo Noticia fresca; y la 
dieron como ^s/r*HO en aquel teatro. Efee-
tivainenle, en él fue eslreno cuando se 
estrenó, hace unos siete años. íNoticia 
fresca! 

Han empezado á colocarse en varios si
tios de la población columnas mingilorias, 
qu9 buena falla hacían, porque, chico, el 
que estando en las puertas de San José 
necesitara de ellas, tenia que encaminarse 
á la plaza de las Monjas, y como compren
des, por mucho que apretara el paso, si lo 
otro apretaba más, no se llegaba nunca á 
tiempo. 

Ahora ya puede uno salir á la calle tran
quilamente. ¡Figúrate sí es ventaja! 

En buena hora has marchado al campo, 
donde disfrutarás seguramente del fresco 
que aqui no se deja sentir por nada del 
mundo. Si por cada gota de sudor que 
derramamos nos dieran Uu real seríamos 
pronto millonarios. 

El circo de la calle Real va estando dis
puesto para abrir sus puertas. La compa
ñía de ópera que lo inaugurará eslá com
puesta (ie artistas ootabl««; porque la N»-
livtdadMarliaeis y laBitillé, Sitifá f Baáh 
son cantantes muy reputados. 

¡Valrenle temporada s«pri9senta, loatrffl-
mente coiisideradai 
* Y ahora que hablo de teatros, me figu
ro estarás enterado de que las señoi'iías y 
señores murcianos van á llevar á efecto 
un espectáculo cómico-lírico, cuyos pro 
duelos se destinao á un benéfico fin. 

En el programa figura la zarzuelila Los 
trasnochadores. Tendrá que ver el coi o 
de estudiantes compuesto de linda? mu'-
cianas! ¡Ah! Y ten^ entendido que aller-
naián con las hijas de las flores» como 
dijo el poeta Arróniz, las hijas de la mar, 
ó una digna representación de las mismas 
hablando propiamente. 

Mas basta de noticias, y vuelvo al asun
to principal, es decir á lo de la reseña. 

P'iro ahora que reparo, esta carta pu
diera servir muy bien, ó muy medianamen
te, de revista semanal, y como iuseila en 
EL ECO tú la habrás dé leer, me decdb á 
inséttarla mátatido, de eSénlodo, dos pá-
jartíS de Üu'lifól 

Quedas", pues, complacido amigo" / . 
por tu suplente que no le suplirá otra 
vez. 

K. 

TEÓFILO GAUTIER Y LOS PIANOS 

lliukíiaíieií. 
Solución á la charada inserta en el número 

aoieiior. 
AGAPITA 

• « 

CUsúrada 
Sílices qué.j]t:»n»a <r<« 

fueutíjgrak'ipfíwtt á t í i ' l í j ^ 
stfs conií a ríos írMpnWra 
un título de Uarqué^-

, G. S . J . 
La sohieióD en el numeró próximo. 

Hace algún tiempo los periódicos parisienses 
piibliciuon una sálira muy espiíitual contra os 
jii.ino.s, que en ella eran calificados dé iiistru-
iripnlo infernal. 

Esla sálira era original de un esciitor fraii. 
cés, E. Reyer, que mucho anles la liabia con
cebido en unión de Teófilo Gaulier, su ínlimo 
amigo. 

En aquel tiempo—era en 1860—Gaulier vi
vía en una ca.«ita de un solo piso, pingada á un 
jardín que teni.i una fuente de una fiTÍscura 
deliciosa, y situada cerca de la aveniíla de 
Neuilly. 

Fácil era reconocer esla casa en su fachada, 
adornada por un busto en bronce de Lúculo 
y flanqueada por una pequeña torrecilla, en 
la cual había colocado Gaulier su obseivalo-
rio. 

Poseía un telescopio bastante poderoso, con 
el cual observaba las estrellas, porque, digá
moslo de pasada, el autor de «La señorita de 
.Marquin» y de tEsmaltes y Camafeos» se ocu
paba en astronomía. 

Ilabia meditado mucho sobre las «Leccio
nes de astronomía», de Francisco Arugo, y 
sobre la «.Mecánica celtste> de Laplace. 

Casi lodo el entresuelo de la casa estaba 
ocupado por una gran sala rodeada de ban-
quelas cubiertas con cogines. 

En el fbndo, un piano. 
Allí era donde Gaulier recibía á sus amí-

Fumando uri cigarro le gustaba tenderse en 
estas banquetas, abandonarse á toda su ver
bosidad, y pénsandoi peuáanU'o, entregarse á 
esas ein^niadoras páfradc '̂asqáé en sus labios 
era» verdades exageradas. 

La compañía de Reyer, cuya mirada viva y 
animada conversación le ponían de buen hu
mor, le haci.in pasar ralos muy agradables. 

Unamaiana liablaban los dos, deshacién
dose en'ímprecaciones contra los pianos. 

Gautiér decía: 
—Si yo no tuviera bijas que se creen mú

sicas, hace tiempo que hubiera hecho quitar 
de aquí ese mueble. 

—Es inútil,—replicaba Reyer,—déjale; con 
tal de no tocarle... 

Aquí llegaban de la conversación, cuando 
entró el criado de Gaulier anuuciandb qiie 
uiiápei^dna quería hablarle. 

•—¿Quién es? 
— ŜeñOr, un pianista. 
—|ün pianista,—gñió Reyer.—¡Pues la 

hemos hecho buena! 
El cri;(do, que había salido, volvió al ins

tante trayendo una tarjeta en la que había 
escriti^s tsidS palabras: 

Z. Ziski \ 
piaiiista de Cámara del principe reinante de 

Vaiaquia. 
Y debajo lo siguiente: 
«Mi querido Theo; Me tomo la libertad de 

«aviaros á Mr. Ziski, artista muy distinguido, 
y recomendarle á vuestra atención. 

Gracias anticipadas, y es siempre suyo. 
^ Vtcíor Hugo. 

Al acabar la lectura de esta nota, Gaulier 
pareció anonadado. 

Se la largó á Rejer, qae se contentó con 
responder. 

—No puedes (Ijspensarte de recibir esa vi-í 
sita, porque «ifi|ie provisia dejim pasapí̂ riff 
aiite el cual deben abrirse todua las pué"l9f. 

, sobre todo líísdemíiPC|éta. • , 
En seguida hicieron enlrar á Ziski en el 

ssitón. 
'Era ün hombrecillo muy guapo, vestido á 

ia húngara. 

Llevaba bolas de montar que íe llegabaa á 
las rodillas, calzones grises y una túnica ador 
nada con galones de oro. I 

Saludó á Gaulier con mucha gracia y le 
dijo. 

—Cabailtro, ^a que sois un maestro y he 
leído vuestras obras. 

Se también qu.; os gusta poco la música y 
que el piano no tien-í toda vuestras simpatías, 
pero soy pobre, y por eso me ha dado esa 
recomendación i\lf. Víctor Hugo. 

«Si Gaulier, me lia dicho Mr. Hugo, os 
concede veinte lineas en su folletín crítico, 
pronto seréis el pianista á la ínoda, \ con se
guridad habéis hecho vuestra suerte.» 

—Hugo exagera mi influencia—respondió 
Gaulier—pero yo no puedo negarie nada, y 
podéis contar con que hablaré de vos. 

Ziski se inclinó y dijo: 
—No intento mi querido protector, tocar 

una pieza muy larga; pero sin embargo qui
siera Imceros comprender en qué difiero de 
los grandes maestros por mi manera de' to
car. 

Aquí precisamente hay un piano; prestad
me dos minutos de atención, riada más que 
dos minutos. 

—Pero es que este piano rio se afina desde 
hace mucho tiempo. 

—Mejor—dijo Kski; mi gilsla más así. 
Estas palabras hicieron reír á Reyer que ya 

había comprendido que trataba con un ente 
original, pero muy simpático. 

Ziski áe senj^ sñ-p^^pg¿_ .v:^,^ ::é:t'-. , y*' 
—Voy á éíegír—íes dijo—una pieza dé 

Chopin, y á tocarla según el método da Tal-
berg, de Rubínstern y de Lislz. 

Ensegaida, imitando á Talbét^', golpeó áb 
bre el [á:mé de tal mado, que parecía quet'ér 
romper todas las cuerdas; luego, al llegar á 
cierto lugar de la pieza, hizo observar qne 
aquí es donde fingían sentirse mal los señores 
dileltantís délGon-servatorio. 

Después de Talberg tocó su vez á RáMri> 
lein, 

Hizo salir de sus dedbs tempestades de 
notas, más limpias las uñas que las otras. 

Llegó.elmrno de Lislz. Entonces Ziski se , 
recogió, se pasó una mano por los cabellos, 
fue'á mirarse en un espejo y luego v(rfvió 'k 
sentarse sobre su banqueta. 

Y luego revolviéndose como el diablo en 
una pila de agua bendita, se vieron suis nianoa 
febrilmente crispadas recorriendo todas Uís' 
octavas á la vez y ejecutar esas escalas qée 
hacían pensíir que sus dedos habían sido 
reemplazados por garras. 

Bajo su túnica, ceñida al cuerpo, notában
se laís ondulaciones de su cintura. 

Hubiérase dicho qiie se sentía próximo al 
vértigo. 

Se detuvo, y luego dirigiéndose á Gaulier 
y á'Rftyér. ' e 

—Señore8,-he imitado lo mejor que he po
dido á los iri'S grandes maestros cuyos nom
bres os he dicho, y casi creo haber vericidd 
las dificultades que han superado; pero \W 
que ni Talberg, ni Rubinstein, ni Listz han 
podido hacer nuncaj es esto; 

Y éntdñoeis, echándose atrás sil bánq^á , ' 
dio tres enormes saltos mortales,, y" im0h'' 
de esie violento esfuerzo vino á inclinarse aii-
te Gaulierhaci^áéleuaaíevératóia ifrepro-
Chi^le^ , 
, Gáttifcr y Reyá-,' encantados y Henos dé 

ii|dÍBtración, se sintieron subyugados por tan 
buen humor, y á la semana siguiente consa
graban al pianista de cámara del piíncipé de''' 
Vaiaquia sendos artículos que le pusieron en' 
moda, hasta el punto de que lodos los con
ciertos solicitaban su concurro. 
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